
“La Grieta” es una obra enteramente colectiva, gestada a tiempo real a través 
del grupo de Facebook llamado también “La Grieta” y creado por el colectivo El 
Globo Sonda, a lo largo de los meses de junio y julio de 2012.

El Globo Sonda es un colectivo de creadores afincados en su mayoría en la 
ciudad madrileña de Parla y con cita quincenal en la revista de creación en red El 
Globo Sonda (http://www.elglobosonda.com).









































































































Final 1 (Finalista del 1er Premio de Creación en Red “Globeros):

FIN DE LA E-CRISIS
Epiro Dódona

Semanas más tarde, cuando las autoridades, tanto las civiles como las militares y 

las eclesiásticas, concluyeron que el asunto de la grieta era de naturaleza virtual, y por lo 

tanto de cualquier naturaleza, y por tanto de competencia compartida entre las distintas 

autoridades, decidieron intervenir directamente en lo que denominaron  la E-crisis de la 

grieta P.

El dispositivo de combate - control- eliminación siguió varias fases:

1. Bomberos de la Comunidad, ejército de tierra  (fuerzas especiales,  zapadores y 

legionarios)  y  eclesiásticos  (exorcistas,  confesores  y  misioneros)  seleccionados 

personalmente por el arzobispo de Madrid, tomaron Parla, controlaron las entradas 

y salidas de la localidad e instalaron controles en los principales puntos de paso y 

reunión.  Pero  los  vecinos,  acostumbrados  a  lo  virtual  más  que  a  lo  físico,  no 

acabaron de créerselo e ignoraron olímpicamente tamaño despliegue.

2. Desde las instalaciones de delitos informáticos de la Policía Nacional, se reunió y 

estudió todo el material que sobre la  E-crisis se había volcado en la red. Lo que 

sirvió para señalar a los verdaderos causantes del desastre: los miembros de una 

célula marxista denominada El Globo Sonda.

3. Una  brigada  de  élite  combinada,  formada  por  militares,  sanitarios  y  frailes 

mendicantes, se introdujo por la “abertura madre” de la grieta, con el doble objetivo 

de localizar,  reducir  y  evacuar  a  todo incauto aventurado por  ella,  y  rellenar  o 

explosionar  la  oquedad,  según  posibilidades  sobre  el  terreno.  El  resultado  fue 

desigual;  si  por un lado pudieron sacar a decenas de vecinos abducidos por la 

grieta, por otro no consiguieron abarcar todas las ramificaciones, innumerables, de 

la misma. 

4. La forma de red de la grieta, que aparentemente podía hacerla inmune los intentos 

de combate - control - eliminación, resultó ser la clave para superar la E-crisis de 

una forma relativamente sencilla y rápida, con la detención de los culpables y el 

relleno del espacio minado. 

Efectivamente,  no  hizo  falta  mucho  tiempo,  ni  grandes  esfuerzos,  ni  demasiados 

cálculos  para  combatir  y  controlar  la  E-crisis.  Sin  embargo,  la  eliminación,  que 

aparentemente también fue rápida, resultó ser provisional.



La  grieta  era  parte  de  una  campaña  artístico-social  por  internet,  cuyo  fin  era 

desestabilizar  el  poder  local  y  abrir  las  mentes  de  los  conciudadanos,  aletargados  y 

acríticos durante décadas. El hecho de admitir la posibilidad de la existencia de la grieta la 

había hecho realidad, concretamente realidad mejorada, y quien quisiera podía interactuar 

con ella hasta límites insospechados. Bastaba tener a mano un ordenador, un móvil o una 

tableta,  conectarse  a  cualquier  red  y  buscar,  explorar,  introducirse  en  la  abertura 

generada. Los más prudentes -o cobardes- se limitaron a aventurarse virtualmente en la 

grieta; pero los más decididos, los inquietos y curiosos, los indignados y los cabreados, 

pudieron  gozar  de  la  insólita  experiencia  de  adentrarse  en  la  grieta  realmente, 

físicamente. Lo verdaderamente asombroso de la  E-crisis fue la ruptura de los límites 

entre  realidad  y  ficción.  y  en  ese  punto  fue  donde  las  autoridades  pusieron  todo  el 

esfuerzo.

Así,  la  detención  de  los  instigadores,  la  requisición  de  los  equipos  informáticos  y 

telemáticos, la difusión masiva de mensajes disuasorios y propagandísticos, cerraron la 

grieta, borraron su rastro y, con ello, eliminaron a quienes se negaron a salir de su interior 

(33 personas en total, según fuentes oficiales).

En apenas una semana, la vida parleña volvió a la normalidad… El equipo de gobierno 

respiró tranquilo (tenía demasiados problemas pendientes como para, además, tener que 

gestionar la  E-crisis), los ciudadanos despertaron del sueño colectivo… Pero el mal ya 

estaba hecho… Ya está hecho, es inevitable e imprevisible; ahora ya sabemos que en 

cualquier momento, en cualquier lugar, una grieta, un agujero, un pasadizo, una puerta, 

surgirá y permitirá proponer, vivir otra realidad tan fantástica o realista como esta.



Final 2 (Finalista del 1er Premio de Creación en Red “Globeros):

Psicosis de una ciudad
Viernes 21 de septiembre, 9'30 horas. Agencia Effe.

El pasado 2 de julio se producía un hecho poco habitual en la ciudad de Parla. Una 

grieta  que llegó a tener  varios metros de anchura dividió  la ciudad en dos. Entonces 

surgieron todo tipo de reacciones por parte de los vecinos, desde los que no le dieron 

mayor importancia, pasando por aquellos que generaron múltiples teorías acerca de su 

naturaleza, hasta los más incautos que supuestamente bajaron a las profundidades de la 

grieta.  Un  viaje  iniciático  que  ellos  mismos  narran  y  definen  como  esencial  para 

comprender los mecanismos que articulan las entrañas políticas de la ciudad. Los hay 

quienes  aseguran  haber  traspasado  las  fronteras  de  la  horizontalidad  política  con  el 

propio edil del municipio.

Algunos  vecinos  del  lado  oeste  de  la  grieta  se  rebelaron  contra  los  del  este, 

aludiendo  diferencias  ideológicas  y  económicas.  Hubo  disturbios  y  concentraciones 

pacíficas  al  pie  de  la  grieta.  Reacciones  en  cadena  que  alumbraron  un  relato 

estremecedor en el escenario social del lugar.

Esta histeria colectiva apenas duró un par de semanas, tiempo más que suficiente 

para que la grieta pusiera patas arriba la ciudad (o más bien podríamos decir que la abrió 

de piernas).

Sin embargo, fuentes policiales nos han informado que todo ha resultado ser una 

farsa, una mentira pergeñada por una mente enferma.Un plan maquiavélico elaborado por 

un  insignificante  delincuente  local  con  el  objetivo  de  desestabilizar  la  psique  de  los 

ciudadanos e iniciar una serie de asaltos a comercios de la zona. Pretendía aprovechar el 

revuelo para pasar inadvertido. La policía ha asegurado a este diario que José Q., vecino 

de parla, introdujo LSD en los colectores de agua de la ciudad, provocando así cientos de 

intoxicaciones que dieron lugar a esta psicosis colectiva.

Nadie  sabe  cómo  pudo  hacerlo,  de  hecho  los  expertos  aseguran  que  es  imposible 

contaminar el agua a través de los colectores. Sin embargo, ésa es la versión oficial de la 

policía.

Lo que sí parece cierto es que la grieta ya no está, o tal vez nunca existió más allá 

de la imaginación de un grupo de fantásticos intoxicados. Y tal vez jamás llegó a ser otra 

cosa que una quimera cibernética, una fábula de lo que pudo ser y nunca fue.



Hoy José Q. se encuentra en paradero desconocido, con orden de busca y captura. 

Pero hay quien afirma que la versión oficial es una burda mentira confeccionada por el 

propio equipo de gobierno actual con el ánimo de ocultar tras una turbia cortina de humo 

un escándalo digno de la prensa rosa. Algunos vecinos dicen haber visto al propio alcalde 

junto al mencionado ratero local josé q. al parecer se les vio dormidos en un banco de la 

plaza de la guardia civil. Ambos iban desnudos y portaban en sendas cabezas unas orejas 

de conejo.

Por cierto, yo no he escrito este texto. Yo no sé escribir así, carajo. Se lo encargué a un 

amigo un poquito raro al que le gustan estas cosas. Yo soy más de sopas de letras.



Final 3 (Ganador del 1er Premio de Creación en Red “Globeros):

AL FINAL DEL TÚNEL

Autor: David Ruiz del Portal
Presentado con el pseudónimo: Ricard Robertson

El viaje ha costado, ha sido duro. Los viajeros han vivido, a mi modo de entender, su 

propia realidad. Dimensiones al gusto del consumidor. La grieta se abrió en Parla, creada 

por la  insaciable rabia  contenida de nuestra  propia madre tierra  que al  fin  despertó.  

Opiniones para todos los gustos. Datos que corroboran otros sucesos semejantes que 

datan del  año 75.  Vecinos y transeúntes testigos en la  calle  San Antón de lo  que al 

parecer es un nuevo temblor de tierra en el que esta misma se ensancha para mostrar la 

boca  de  una  entrada  a  las  mismísimas  entrañas  de  la  tierra.  Extraterrestres… 

reptilianos…  ¿El  fin  del  mundo?  Separatismos  políticos,  partidos,  bandas,  uniones  y 

favoritismos  en  pos  y  en  contra  de  un  ayuntamiento  que  hurga  en  la  llaga.  Mundos 

paralelos, universos vecinos cruzados por un estropeado acelerador de partículas… La 

grieta no se detiene, toma la calle y sube hasta la Cantueña, Cobo Calleja, incluso algún 

valiente se atreve a decir que en Segovia la misma grieta nace de las profundidades y 

descubre  a  la  vista  antiguas  civilizaciones.  Destruye  edificios,  familias,  ciudadanos. 

Hablan incluso, berrean a los cuatro vientos, que la crisis toma forma y cuerpo convertida 

en nada que todo devora. Entre la agonía, se escucha la voz de Bunbury, el murmullo 

sonoro de la Suite F, el recuerdo de un concierto en Parla de cánticos casi olvidados en 

cierta sala ya cerrada. Conejos con gafas, entidades bancarias, plegamientos alpinos y 

ladrones con pelos a lo afro emulando cantaores de renombre. Paradojas, bipolaridades, 

dobles,  copias  y  trastornos  de  la  realidad.  Epiro  y  sus  ataques  apalabrados,  nuevos 

amigos opinando vuelos singulares y escritores que se pusieron el casco minero para 

descender la cornisa en busca de osadas fotos. Poetisas, poetas, un gran hermano en 

directo con Internet subterráneo e idiomas para todos los gustos en cada recoveco de la 

gruta más alejada. 

La grieta tiene hambre; se traga abuelas, escupe unicornios, pare koalas que escalan 

semáforos y cada cual alumbra su alma con mecheros desaparecidos. Dos tipos requete 

finos… dos tipos medio chiflados… políticos al  ajillo,  policías que cierran el  cotarro y 

buscadores de expertos para retomar el  asunto. Coincidieron mineros, impagos -como 



siempre-,  subidas  de  impuestos  y  acreedores  de  almas.  Cantoalagua  amenizó,  otros 

tantos lo intentaron, pero de poco sirvió, la gente aburre y escapa antes de que todo se 

venga al suelo ya que dentro de la grieta, todo es semejante a las preferentes: sube y 

engancha, pero cuando desciendes, te roban hasta los pocos intereses. Allanamiento de 

morada,  gritaron,  ¡todos  fuera,  coño!,  y  como pobres  que silencian,  regresamos a  la 

realidad donde el infierno, nacido de una grieta, tomó poder sobre nuestras posesiones. 

Al  menos,  como hay más  sandeces,  supongo  con  fe  incierta,  que  la  subida  del  IVA 

recortará la grieta… Así, el universo, podrá estar tranquilo de no caer dentro de la tierra… 


